mc VB: 


Las erinias 

Las erinias, bestias con características de perras salvajes, eran 
consideradas en la mitología griega como diosas del extravío. Tenían 
un santuario en Acaya, al que ningún hombre impío, sobre quien pesara 
alguna falta, podría entrar sin sentirse poseído de unos terrores que 
le quitaban la serenidad. ? En el drama aparecen en el templo de Apolo. 

Las erinias representan el remordimiento.“ Son crueles y sangui 
narias. Aparecen deseando, con ansias y placer, llegar a destruir a 
Electra y Orestes, 

Estas erinias, o remordimiento, se ensañan sobre quienes se con- 
sideran culpables. Dice una de ellas, "...pronto tus uñas de hierro 
trazarán mil senderos rojos en la carne de las culpables" (M, 61). 

Así mismo, las erinias están sujetas a los dioses. Cuando entra Júpi- 
ter, las manda a la perrera y ellas exclaman: "!El amo!" (M, 65). Es- 
to significa que el remordimiento está sujeto a dios, rodeado de un 
ambiente de templo y religión, y listo a caer sobre los culpables de 
cualquier delito, siempre que éstos se rindan a ese sentimiento. 

Se deduce una cierta identificación de las erinias con las moscas. 
Las erinias cantan, mostrando su crueldad: 


Nos posaremos sobre tu corazón podrido como las moscas en un dulce, 
Corazón podrido, corazón ensangrentado, corazón deleitable. 
Saguearemos como abejas la pus y la sangre de tu corazón. 

Haremos con ellos miel, ya verás, hermosa miel verde. 

¿Qué amor nos colmaría tanto como el odio? 

Seremos la noche, 

la espesa noche de tu alma, 

Somos los sorbedores de pus, las moscas; 

lo compartiremos todo contigo, 

iremos a buscar el alimento a tu boca y el rayo de luz al ondo de 
tus ojos, 

te escoltaremos haste la tumba 

y sólo cederemos el lugar e los gusanos. (M, 61) 


Las erinias no son las moscas, pero tienen una misión conjunta, 


Este remordimiento no afectó a Orestes porque se mantuvo Tirme y 


1 Diccionario Enciclopédico llispanoamericano, tomo VII, p. 1137. 


2 Constantino Láscaris, notas inéditas sobre Sartre. 
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no se entregó a el, En cambio Electra, repudiando a Grestes, se lanza 
én garras de las erinias y es maltratada por ellas (1. 64). 

Es interesante el cuedro de los efecios iísicos que trae el remor 
dimiento, es decir, los causados por las erinias senguinarias. Dice 
Júpiter al ver a Electra, después de ser atacada por las bestias: 


!Una sola noche! ¿Dónde esté tu frescura cenmpesine? ¡in una sola 
nocne tu hígedo, tus pulmones y tu brazo se han gestado; tu cuer- 
po ya o es sino una gran miseria, !Ah ¿uventud presuntuosa y lo- 
ca, cuánto deño os habeis hecho! (1. 65), 


Dios y el remordiniento 

El remordimiento es una condición denigrante e inhumana. El cua- 
dro de los habitenics de Argos, el pueblo religioso, deré una idea de 
este condición. 

bl remordimiento quita totalmente cl espíritu del ¿ozo de le vida, 
Las casas de fírgos son sin ventanas y de espaldas a la calle, sombrías. 
La gente no quiere ni hablar con los extranjeros que, ajenos al remordi 
niento, son cistintos a ellos (M. 10). Son gente que se retira del 
mundo al claustro de sus almas opacas y sin vida, Dice Clitemnestra: 
"Las gentes de la llanura nos han puesto en cuarentena; miran nuestro 
arrepontiniento como une peste, y tienen miedo de contaninarso" (1, 25), 

Una ciudad sin vida, sin ¿0z0, llena de noscas y gente con la cane 
za gacha, aplastados por el peso de sus culpas y remordimiento sin tin: 
ese es el panorama de una ciudad religiosa. Se piensa de inuediato en 
un cristianismo sorbrío, de penitencias dolorosas que desgastan el cuer 
po como las erinias sobre Electra, de gente aplastada por la piedad mal 
entendida. Un cuadro que no ha faltado en el cristianismo, 

El remordimiento se provoca por reuvivar el sentido de culpa colec 
tiva del pueblo, originado en el asesinato de Agamenón. 

El día que Egisto matd al rey, el pueblo se escondid y no dijo ni 
hizo nada. Este fue un. acto de "mala fe", 

La "mala fe", elemento constitutivo de la filosofía sartriana, se 
explicu como la mentira en la que el engañador se engaña a sí mismo. 


El que miente se persuade de su honestidad, olvidando su mentira,! 


TI 
Robert Campbell, op. cit., p. 148, 
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Este remordiuiento es "mala fe" que impide al hombre alcanzar su 
¿ibertad, es decir, hacerse hombre. 

¿hora interesa ver la actitud de dios ante el remordimiento. Ya 
se na dicho algo que deja vislumbrar el que dios provoca y exige esa 
condición de vida; el remordimiento del hombre es motivo de gozo y sa 
tistacción pará dios. Asi, cuando Júpiter comenta el crimen de Egisto, 


gustan los crímenes que se pasan. 


o 


cice: "Me sirve porque lo expías; me 
!...que provecho saque de él! Por un hombre muerto, veinte mil suuidos 
en el arrepentimiento" (M. 53). 

La condición de la gente se deja ver cuendo Júpiter na atormenta- 
do a la vieja de luto, y esta contesta 


Júpiter. = ,..Será nejor que te ocupes de ti misma y ganes el per- 
dón dei cielo con tu arrepentimiento. 

La vieja, - Ah, me arrepiento, Señor, si supiérais cóno me arrepien 
to, y mi hija también se arrepiente, y mi yerno sacriiica una 
vacá todos los años, y a mi nieto, que anda por los siete añoé, 
lo nemos educado en el arrepentimiento; es juicioso como una 
imágen, todo rubio y penetrado por el sentimiento de su pecado 
original, (M, 13) 


Vale mencionar que para Sartre, el pecado original es la vergien- 
zé8 que siente el hombre al ser descubierto por una mirada del Otro, La 
verzienza es ser objeto pára el otro. NEl pecado original es el ingreso 
al mundo donde hay otros. Cada uno tiene la culpa de ser una mirada 
que al nirar hace objetos a los demas, quitándoles su libertad. Un 
sentimiento de pecado original sería el reconocer que la presencia 
de cada uno para los demás es infructuosa, inútil y molesta, Pero, por 
un acto de "mala fe", cada uno se pierde dentro de un mundo de cosas; 

y por remordimiento se mezclan en el montón del pueblo, evitando así 
el confrontarse de las miradas, el ser hecho y hacer objeto, 

Dice Júpiter de la vieja y de su arrepentimiento: "0 mucho e go 
quivoco, señores míos, o es esta, piedad de la buena, a la antigua, só 
lidamente asentada en el terror." (M. 13) Un pueblo: así está "cerca 
del corazón" de dios (M. 1%).. Cuando Júpiter dice indirectamente a 


Grestes de su deseo para él, expresa lo siguiente: 


A a a a AAA AE 
S Paul Ramsey, Nueve Noralistas lodernos, p. 93. 
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Los hombres de aquí son grandes pecadores, pero están empeñados ya 
en el camino de la redención. Dejadlos, joven, dejadlos, respetad 
su dolorosu empresa, alejaos de puntillas.... Narchaos, porque vais 
a perderlos: por poco que los detengais en ei canino, que los apar 
téis, aunque sea un instante, de sus remordimientos, todas sus tal 
tas se cuajarán en ellos como grasa iría, Tienen la conciencia in 
tranquila, tienen miedo, y del miedo y la conciencia intranquila 
emana una fragancia deliciosa para las narices de los dioses, Sí, 
esas almes lastimosas agradan a los dioses. ¿Quisiérais despojar- 
los del tavor divino? ¿Y qué les daríais en cambio? Digestiones 
tranquilas, la taciturna paz provinciana y el hastío, ah! el has- 
tio tan cotidiano de la telicidad. (Mí. 15) 


El deseo de dios sería que todos fuesen como el hombre que grita- 
ba en el día de los muertos: 


Un howubre. -— (Poniéndose de rodillas) !liedo*? !Miedo! Soy una ca= 
rroña inmunda. —!líirad, las moscas me cubren como cuervos! 
Picad, cavad, taladrad, moscas vengadoras, revolved mi carne 
hasta mi corazón obsceno. lle pecado, he pecado cien mil ve- 
ces, soy un alhbañal, un retrete,... 

Júpiter. - lBuen hombre! (M. 31) 


El hecho mismo del remordimiento está sostenido por un crimen "i- 
nexpiable" (M. 25). Los pecados contra los muertos nunca son perdo- 
nados porque "los muertos jamás tienen piedad. Sus agravios son im- 
borrables", Los muertos "ya no son", por lo tual no pueden perdonar 
las faltas contra ellos. Los culpables tendrán por toda su vida la 
carga de sus pecados, y con ello el remordimiento. Además, dice Egis 
to, nunca se borrará con buenas obras el mal que se ha hecho (M, 33). 

Sobre esta situación inescapable para los que tienen remordinmien 
tos, dios ha dispuesto la forma de aumentar su carga piadosa por me- 
dio de la fiesta de los muertos. Sartre pone al descubierto la hipo- 
cresía de la gente en esas actuaciones públicas. Una persona sin re- 
mordimientos como Electra podía acusar que 


..«.la reina se divierte con nuestro juego nacional: el juego de las 
confesiones públicas. Aquí cada uno grita sus pecados a la cara 

de todos; y no es raro, en los días feriados, ver a algún comercian 
te que después de bujar la cortina metálica de su tienda, se arras 
tre de rodillas por las calles, irolando el pelo ex el polvo y au 
liando que es un asesino, un adúltero o un prevaricador, Pero las 
gentes de Argos comienzan a hastiarse:; cada uno conoce de memoria 
los crímenes de los otros; los de la reina en particular no divier 
ten a nadie; son crímenes oticiales, crímenes de fundación, por así 
decirlo. Dejo que pienses en su alegría cuando te vid, joven, nue 
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ignorante hasta de su nombre: !que ocasión excepcional! Le peare- 
ce que se confiesa por primera vez. (M. 25) 

+. .8s la regla del juego, Las gentes te implorarán que las conde 
nes. Pero mucho cuidado; júzgalas sólo por jas faltas que te con 
fiesan: las otras no interesan a nadie, y te tendrán mala volun-= 
tad si los descubrieras, (NM, 26) 


Dios, como se dijo, acepta los crímenes si llevan remordiniento. 
Pero el caso de Orestes no le conviene a dios, porque este no tiene 
ningún sentido de culpa, Exclama Orestes: "No soy culpable, y no po 
drás hacerme expiar lo que no reconozco como crimen" (M. 65). 

Si se analiza el caso de Electra se verá la contraposición al de 
Orestes. Electra tenía todo el deseo de matar a los reyes tiranos; 
por años guardaba ese odio en su corazón. Pero llegado el momento 
decisivo de cometer el crimen, tiene miedo y por ese miedo no se re- 
bela contra dios. Las consecuencias son muy distintas. Electra te- 
me a las moscas, mas Orestes no. Electra cae en garras de las eri- 
nias, y Orestes se libra, Finalmente Electra se rinde al arrepenti- 
miento y a Júpiter, gritando: 


Socorro! Júpiter, rey de los dioses y de los hombres, mi rey, 
tómame en tus brazos, llévahe, protégeme, Seguiré tu ley, sere 
tu esclava y tu cosa, «besaré tus pies y tus rodillas, Detiéndeme 
de las moscas, de mi hermano, de mí misma, no me dejes sola, consa 
graré mi vida entera a la expiación, Me arrepiento, Júpiter, me 
arrepiento (M, 72 s). : 


Flectra huye de sí misma, de su auto-realización en la libertad, Ha 
buscado hacerse una cosa, un objeto; se ha alejado de hacerse "ella", 
Era libre de escoger porque "sus suirimientos proceden de ella, sdiño 
ella puede desecharlos: es libre" (M, 65). No buscó la libertad. 

Se puede ver claramente la acción de las moscas, las erinias y 
de Júpiter para provocar el remordimiento o el arrepentimiento en el 
hombre. En el caso de Electra, las moscas inician el temor y la obs 
curidad en su vida; las erinias le hacen ver más grande la maldad y 
crueldad de su crimen; y Júpiter la guía a la "mala fe", convencien- 
dola de que ella no tiene culpa, siempre y cuando se rinda a él. Le 
pide, a cambio de salir sana y salva, un poco de arrepentimiento (M, 
66). Orestes sabe que ese "poco de Arrepentimiento" pesurá como una 


montaña sobre su alma, y quiere evitar que su hermana lo sufra, 


-= 24 - 


Júpiter se presenta como "el olvido, el reposo" (lí, 70). Puso u- 
nu tela que cubría ya la vacía existencia del hombre (M, 71). Todo 
encuentro con el vacío de la vida lleva al hombre a escoger entre a- 
ceptar ese vacío o negarse para rendirse a dios. 

El remordimiento no termine jamás; se lleva por pecados que no se 
olvidan ni se perdonan, Electra pasé a ser una más del pueblo, una 
cosa, con la cabeza gacha, vestida de negro, sin volver a mirar la luz 
de una vida plena y libre, Cúmplese la profecíu de Clitemnnestra, cuan 
do ésta decía a Nlectra: 


«Jun día errastrarás tras de ti un crimen irreparable, A cada pa 
so creerás alejarte de él, y sin embargo seguirá sieudo sienpre i- 
cualnente gravoso lievarlo. e volverás y lo verás 4 tus espaldas, 
fuera de alcance, sombrío y puro como un cristal nero, Y ni si- 
quiera lo cozprenderés ya; dirás: "No soy yo, no soy yo quien lo 
ha co.etido", Sin embargo, estará allí, cien veces renegado, sien 
pre alií tirándose hacia atrás, Y sabrés por Tin que has compro- 
metido tu vida sin más ni más, de una vez por todas, y que lo úni 
co que te gueda es arrastrar tu crimen hasta la nuerte, Tal es 

la ley, justa e injusta, del arrepentimiento. (1, 26) 


“La Libertad 


Si al final de su vida Electra representa la caída en el arrepen 
timiento, una destrucción de la vida, Orestes viene a representar el 
triunfo del hombre sobre dios y la tiranía de la piedad a él. Ores- 
tes es el hombre que conquistó su libertad. Se verá,sobre todo, lo 
que signilica esta libertad en relación a dios. 

Cuendo Urestes entra en el drama, ha sido instruido por el peda- 
gogo y tiene cierto grado de conocimiento de la libertad. Ha sido 
enseñado contra las supersticiones y hacia el escepticismo religioso, 
No obstante, aún no ha abandonado por completo su aceptación o creen 
cia en dios. Se estudiará aquí el desarrollo de su libertad. 

Para ir aclarando el teme de la libertad, es menester tomar breve 
mente una idea del Ser en el existencialismo de Sartre. Un resumen 


apropiado hace Campbell al decir que 


"El ser enssí" significa que no puede ser ni derivado de lo po- 
sible ni referido a lo necesario. Un existente fenomenal no pue- 
de ser derivado jamás de otro; es lo que llamamos la contingencia 
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del ser en sí, 


El existente bruto (das Seiende), es decir: la COSA, todo lo 
; comia SABADO invariable, macizo, pleno; este existente es lo 
que es, "coincide consigo mismo"; se lo designa como el "en-síÍ". 


"El ser para-sí" Es el ser humano... variable y irágil; ya no es 
por la noche lo que era por la mañana; "cambia", es el artesano 

de su metamorfosis, Es caprichoso, no coincide consigo mismo, se 
da un mentís, Sartre dice de dl "que es lo que no es y que no es 
lo que es"; puede destruírse para rehacerse en otro, contiene un 
germen de NADA (néant). Como este ser humano, existiendo, pien- 
sa que existe, se le designa con el término "para-sí"; es él quien 
aparece como la condición necesaria de la Nada; su misma Yragili- 


dad no es, por lo demás, otra cosa que "una posibilidad detinida 
de no-ser", 


El hombre €s un "ser para-sí" que existe siempre en pro-yecto; 
deviene, se hace en cuda decisión y acto. Se puede decir que solo 
"es" lo que era en el pasado; en el presente aún no "es" sino que se 
está haciendo, ex-istiendo. 

De esto extrae Sartre la imposibilidad lógica de Dios, porque 


si Dios existiese, tendría que ser contingente, y, por tanto, no 
sería Dios; 0, si es Dios, no es contingente, y, por tanto, cono 
existencia no contingente, constituye una contrudicción de sí mis 
ma, Dios no existiría, Pero si carecemos de un Hacedor, tampoco 
existirá un modelo que nos sirva pura señalar la auténtica norua 
de nusanidad, ya que el modelo sólo se concibe como instrumento 
del Hacedor. "El cielo está vucío", y nosotros quedamos abando- 
nados a nosotros mismos para crearnos mediante nuestros propios 
actos. 


No existiendo Dios, el hombre se hace a sí mismo, y esto exclusiva- 
mente como individuo. 

Orestes ha permanecido aún atado a dogmas, y cuando el pedagogo 
he intentado librarlo de tales cosas, se ha sentido en un vacío, el 
vacio de su existencia. Preferiría ser uno más en Argos, aceptado 
por los demás. Quiere por una parte, sucar a ese su pueblo de con- 
dición tan inhumana; pero, por otra, quiere entrar entre ellos y de- 
jar de vivir flotando en el aire, sostenido por hilos de telaraña 


(M. 17). El costo de ello es cargar con remordimientos semejantes 


a los de todo el pueblo. 


l robert Campbell, Op. Cit., Po. 28. 
2 Marjorie Grene, Op. Cit., P. ¡EP 
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En medio de este dilema, Orestes no sabe distinguir entre el Bien 
y el Mal (M, 43) y pido a Júpiter que le guíe, La respuesta es que 
el bien es la absoluta sumisión a dios, tener el lomo bien agachado 
y decir perdón y gracias a todo; el bien es el bien ajeno. Hacer el 
bien es satisfacer a otro, Ese 'btro" es un dios egocentrico. 

Orestes tiene que escoger: o se retira de Argos, dejando a esa 
gente en sombras y quedando él cono extraño, o carga con los remordi- 
mientos. Pero para cargarlos hay dos maneras: tomar la culpa del cri 
men de Egisto, como hizo el pueblo, o hacer "su propio acto",  Ores- 
tes recibe un "rayo de libertad" (M, 58) y decide no seguir el cami - 
no del remordimiento que dios Fijó, sino que va a realizar su propio 
acto, su propio crimen, Escoge su propio canino, Ca:ino opuesto a 
dios. La libertad que cae sobre Orestes es, en este caso, la rebel- 
día y negación a seguir la imposición de Dios. Según esto, la deci- 
sión de deshacerse de toda fuerza externa de Dios es adquirir la li- 
bertad y con ello la verdadera humanidad. 

. Dice Orestes a Júpiter: 


Eres el rey de los dioses, Júpiter, el rey de las piedras y de las 
estrellas, el rey de las olas del mar, Pero no eres el rey de los 
honbres. 


No soy ni amo ni esclavo, Júpiter, !Soy mi libertad! Apenas me 
creaste, dejé de pertenecerte (M, 09). 


Pero: de pronto la libertud cayó sobre mí y ue traspasó, la natura- 
leza saltó hacia atrás, y ya no tuve edad y we sentí completamen- 
te solo, en medio de tu mundito benigno, como quien ha perdido su 
sombra; y ya no hubo nada en el cielo, ni Bien ni Mal, nadie que 
me diera órdenes (Mí, 70). 


Orestes se ha librado de dios, de toda orden externa, de cualquier 
norma del bien o del mal; se ha hecho su propio dueño, El es la mo- 
ral y la ley para sí mismo. Mas ahora Urestes no "es", vive ilotan- 
do en la "nada" y reconoce que está en la soledad de su vacío. Con 
la libertad le llegd también la "angustia", 

Orestes libra a Argos de sus remordimientos, no por adquirirlos 
el mismo, sino por destruir € los que sostienen esa carga: Bgisto y 
El no guarda remordimiento porgue es libre, y no hay 


Clitemnnestra. 


culpa para él porque no hay nada que reconozca como malo (M, 65), 
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no ama a Dios 3 j 
» Y Sólo quiere hacer el bien por un afán de alcanzar lo 


ue es e 
q difícil y absoluto. Haciendo el bien quiere hacerse como Dios. 


esengañ 
Sea gro mun. 41 cielo, que no satisfizo su ambición, Goetz se li- 


bera Ñ 
en un acto de rebeldía y encuentra que si Dios existe, el hombre 
no puede existir, 


, 
Sólo yo. Yo suplicaba, mendigaba un signo, enviaba al cielo 
mis mensajes; y no había respuesta, El cielo ignora husta mi non 
bre. Á cada minuto me pregunto lo que podía SER yo a los ojos de 
Dios. ¡hora sé la respuesta; nada, Dios no me ve, Dios no me oye, 
Dios no me conoce, ¿Ves ese vacío por encima de nuestras cabezas? 
Es Dios. ¿Ves esa brecha en la puerta? Es Dios. La ausencia es 
Dios. Dios es la soledad de los hombres. Estaba yo solo; yo solo 
decidí el al; solo, inventé yo el Bien, Fuí yo quien hizo tram- 
pa, yo quien hizo milagros, yo quien me acuso hoy, sólo yo puedo 
absolvernme; yo, el hombre, Si Dios existe, es hombre es nada; 
si el hombre existe.... 


Si el hombre existe tiene que existir como ser libre, absolutamente 


libre, y entonces Dios no puede ni debe existir, 


Conclusión 


Como conclusión a este capítulo se puede decir que, básicamente, 
Dios ha sido aniquilado por Sartre. Ha sido rebujado en todos sus 
atributos y perfecciones, siendo pintado como un Dios sin amor, egoís 
ta; tirano por naturaleza; finito ante la libertad del hombre. Dios 
es contradictorio para el hombre. Sartre ha buscado una libertad ra- 
dical. Su afán es librarse de Dios pura sentirse libre de poder ha- 
cer todo lo que quiere, sin sentirse culpable de nada, Sartre ha edi 
ilosofía una racionalización de lo que el howbre hu tra 


Ticado en su i 
tado de hacer desde la caída, y ahora más que nunca; librarse de la 


justicia y el señorío de Dios, 


Lo que guede por ver es si Sartre ha tenido un correcto fundamen- 


to para llegar a conclusiones tan categóricas. 


A E A AA 
> El Diablo y Di0S, P» 151. 


CAPITULO 111 


UN ENFOQUE BIBLICO DEL TEMA 


Epa Sartre razón en sus críticas contra la religión? ¿Entien 
de $1 soerteenta al cristianismo que ataca tan ardientemente, o 

es guiado por una malinterpretación de lo que enseñan las Escrituras? 
Es necesario saber con exactitud si el Júpiter de "Las Moscas" es una 


mera caricatura de Jehová, o si representa alguna acertada personiti- 


cación de El, 

Aunque resultaría tarea difícil 'el convencer a Sartre o a muchos 
de sus seguidores, es indispensable que cada creyente evangólico eva- 
lúe esos argumentos a la luz de la Biblia y del mensaje cristiano, y 


pueda discernir este conflicto contemporáneo. 


La Naturaleza de Dios 


Como se ha visto en capítulos precedentes, Sartre niega la posi- 
bilidad de la existencia de Dios porque la ve como contradictoria, 
No Pp a este estudio el saber si es totalmente correcta la base fi- 
losófica sartriana, o si su entendimiento del Ser (en-sí y para-sí) 
es infalible para interpretar todas las cosas, incluso a Dios. Sin 


embargo, se descubre un enfoque equivocado de parte de Sartre para 
) 


entender a Dios. En esto su argumento es que Dios es imposible, por- 


k o contingente' para ser eterno e 
que tendría que ser una existencia n E p 


inmutable, pero según Sartre, todo existente es contingente, Para 
, 


llerar a esta conclusión, Sartre ha partido desde dos puntos: el how 
g 


nte) y la cosa (en-sí estático), Este es el en 


ara-sí continge 
bre (p para conocer a Dios no se puede ni debe partir 


oque errado, ya que 
d Ñ ; > cosa Dios es més grande que éstos. Y la lógica de 

el hombre . 
Sartre está hecha en bas 
ría al honbre. 


La vía correcta sería. 


tiendo de Dios que podemos 0 


e al hombre y, por lo tanto, sólo se aplica- 


la contraria a la que Sartre optd, Es par- 


ntender al hombre y las cosas, y no vice- 
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versa, 


Sartre no só1 ¡ 
0 niega la existencia de Dios, sino que niega además 
Su propia esencia, 


Si en algún punto las Escrituras son totalmente 
claras y entáticas, 


es en afirmar que Dios es amor. la revelacion 
de Dio y 
e Dios a través de toda la historia es la afirmación de Su intinita 


racia, 7 ; 
5 La revelación en Cristo Jesús, revelación del Padre, niega 


la posición de Sartre, 

Sartre se coloca en el imposible de conocer a Dios sin aceptar Su 
esencia, la de un Dios de amor, gracia y perdón. Dios ha establecido 
que le conozcamos por una relación personal, como dice el apóstol Juan: 


ámados, amémonos unos a otros; porque el amor es de Dios. Todo a- 
quel que ama, es nacido de Dios, y conoce a Dios, El que no ama, 
no ha conocido a Dios; porque Dios es amor. En esto se mostrd el 
amor de Dios para con nosotros, en que Dios envid a Su Hijo unigé- 
nito al mundo, para que vivamos por El, (I Juan 4:7-9) 


La realidad más grande es que Dios es una persona y no una cosa. 
Y para conocer a Dios es necesario un encuentro personal, y no un si- 
logismo. Dijo el Señor: "El que me ha visto a mí, ha visto al Padre" 
(S. Juan 11:9) y así establecid la única orientación correcta para co 
nocer a Dios, 

Se observa cierta contradicción en el existencialismo de Sartre, 
ya que esta filosofía afirma que se conocen las cosas, no por medio 
de la razón sino por una "vivencia existencial", Cabe preguntar: 
¿Por qué Sartre no busca a Dios en una vivencia existencial con el Hi- 
go de Dios revelado? Aun más, según el existencialismo, el hombre 
libre y subjetivo no puede ser objeto del conocimiento racional. Sin 
embargo, a Dios lo objetiviza en un puro racionalismo, como objeto 
de estudio lógico. 

En realidad, late aquí el problema básico del howbre según lo ex- 
presó San Pablo: "se envanecieron en sus razonamientos" (Rom. 1:21) 

y "no hay quien busque a Dios" (Row. 3:11). 
a todo esto el problema ético en el pensamiento de Sar- 


Se añade 


tre, que mencionaremos á continuación. 


El houbre libre buscará imponer sus decisiones libres sobre todo, 


sobre Dios Por esto, el existencialismo ateo llega a la exa- 
y aun . 
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geración de un : 
Principio reconocido: que el hombre rebelde a Dios per- 


cibirá gran pa 
8 parte de las acciones y decisiones de Dios como si fueran 


injustas. El e 
xistencialismo no puede reconocer pecados en el hombre 


ue es 1 : 
q ibre; por eso, su vida libre o libertina le hace experimentar 


la justici e 
Justicia vengativa de Dios, quien condena el pecado. Pero, no per- 


cibe la justicia de Dios en los actos de Su gracia, 


Con este a priori, el existencialista interpreta la religión en 
iorma negativa. Sartre estaría de acuerdo con la afirmación de Salo- 
món Reinach, citada por Young, cuando define la religión como "el con- 
junto de escrúpulos que coartan el libre ejercicio de nuestras facul- 
tades",l Tales "facultados" del hombre son de una naturaleza caída y 
no como Dios las creó originalmente, 

Dios reclama Su soberanía y centralidad en la vida del hombre. 

Mas esto no es egoísmo, como el que en el hombre se despierta. Dios 
es el Creador y creó al hombre para mostrar Su amor, y pertenece al 
hombre el tener comunión con Dios, Volver a Dios, aunque en obedien- 
cia, es ir hacia lo que el hombre debería de ser, No es la negación 
de sí mismo, sino la plenitud de su realizacion. 

Dios no puede mentir porque El es la verdad (Num, 23:19; Heb. 6: 
18). Llamar a Dios mentiroso es otro juicio subjetivo. Es necesaria 
una relación personal con El para reconocer Su veracidad (S. Juan 3:33) 
y la fidelidad de Sus promesas. Pero debe evitarse caer en una exage 


ración en conocer a Dios por criterios subjetivos, sin considerar o- 


tros factores. 


La Naturaleza del Illombre 


Al decir que el hombre fue creado a la imagen de Dios, se dice 
que no es una criatura echada al vacío de su existencia, El hombre tie 


ne en Dios su principio, vida y fin. Dios lo creó un ser inmortal, lo 


creó por amor y sin necesiterlo, lo cred santo para la obediencia que 


permite la plena comunión con El. Afirua Barth: 
E ther out of caprice nor ne- 
lis and posits the creature nei p 
e but because lle has loved it trom eternity, because He wills 
, 


to demonstrate His love for Lts 


l iwarren C. Young, Un Enfoque Cristiano a la Filosofía, p. 228, 


E $ 


The creat a 

and ete. E Se texistent., It has not assumed its nature 
to being by itself Seli or given it to itself, 1t did not come in- 
tain itseli, 11 e. . does not consist by itselí, It cannot sus- 
tor tor the fact hd eb its creation and thererore its Crea- 
destiny lies entirely 1t came into being and is and will be. Its 


i Ss 3 
speaks and cares tor e a purpose ot its Creator as the One Who 


Igualuente San Agustín lo expresa en la frase "nos criásteis para 
Vos, y está inquieto nuestro corazón, hasta que descanse en Vos."” 

Cuando se rebaja tanto la naturaleza humana, nasta la "nada" y la 
inutilidad y despropósito de su vida, se debe tan sólo a que no se 
na hallado la realidad del hombre en Dios. 0 es nihil o es juego. 

La explicación del existencialismo psra la vida es la nada y la 
angustia, la experiencia es la náusea. En y con Dios la criatura exis 
te con signirticado real, y su existencia realiza un propósito y un or 
den. Dios creó al hombre para tener comunión con él y para que éste 
se señorease de toda la creación (Gen. 2:17; 1:28). 

Sobre la "nada" opina Barth lo siguiente: 


The ontic context in which notnhingness is real is that or God's 
activity as grounded in His election, of His activity as the Crea- 
tor, as the Lord of His creatures, as the King ot the covenant bet 
ween Himseli and man which is the goal and purpose oh His creation. 

Notningness "is" because and as and so long es God is against 
it. It "is" only in virtue ot the fact that God is against it in 
jealousy, wrath and judgement. 


wi 


El Creador, dador de la esencia de todas las cosas, no puede haber 
creado al hombre para que este se "nadiiique" y exista nacia una "pa- 
sión inútil". 

Si bien Orestes se rebela contra una religión talsa y casi era su 


perstición, no escapa de caer en la angustia porque dejando a Júpiter 


no hal16 a Jenová. 


4 Carl Partn, Church Dogmatics, vol. 111: "The Doctrine oí Crea- 
tion", part 018, Pe. 95. 
2 San Agustín, Confesiones, Po 1% 


3 Carl Barth, ODe cit., part three, p. 351 


% tpid., p. 353 
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La Naturaleza del Arrepentimiento 


En el desarro 
o llo del drama se nota. una contusión entre el remor 
dimiento y el arrepentimiento 


E Sartre ha hecho uso de esos concep- 
tos indistintamente, 


Sin embargo, el entendimiento evangélico hace 


clara distinció . 
tinción entre ambos, y se tratará de aplicar tal diferencia 
en la presente evaluación, 


¿Cual es la idea bíblica de "arrepentimiento"? Existen dos rai 


ces hebreas que tienen mayor uso en el Antiguo Testamento; la prime- 
ra es nabem ( Or11), que tiene el sentido de un cambio de actitud o 
sentimiento; mayormente es aplicado a Dios en Su relación con el hom 
bre. La segunda raiz es Súh (1)W), que se aplica comúnmente al hom 
bre con el sentido de volver o cambiar de dirección. El arrepentimien 
to es cambiar de dirección: del pecado hacia Dios. En el Nuevo Tes- 
tamento se expresa con el vocablo metánoia (PeTÁVOA), esto es un 
cambio de mente, de actitud, de enfoque en la vida, También se en- 
tiende como el volver y dejar de andar rumbo al pecado para ir en la 
dirección opuesta, es decir, hacia Dios. 

El arrepentimiento no es un capricho de Dios, sino una necesidad 
del hombre. El hombre fue creado santo y para lograr su felicidad en 
Dios, mas se rebeló contra Dios para escoger el mal, Es necesario 
que el hombre vuelva a Dios para hallar su verdadera tinalidad. 

Sartre se fundamenta en la experiencia de un cristianismo oscu- 
rantista, alejado de la verdad bíblica, que exigía dolorosas peniten- 
cias; Ylagelaciones, martirio físico o vergúenza pública. Ciertamen- 
te, tales prácticas relegaron el significado espiritual del arrepen- 
timiento a un segundo plano. Sartre ignora la naturaleza del arrepen 
timiento y por eso lo malinterpreta. 
puesto el remordimiento como la esencia de la religión. 


Sartre na 
Sin eubargo, el remordimiento es de poca iuportancia en el concepto 
K , 
bíblico. Dios no qu 


El apóstol San P 


jere un mero remordiwiento., 


ablo escribe en II Corintios 7:9 y 10 lo siguien 


te: 


1 5, Murray, New Bible Dictionsry, P. ql 
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Ahora me gozo 


“ " no (0) .. 
fuísteis Comtristados para os sido contristados, sino porque 


tristados según Dios para epentimiento; porque habéis sido con 
a e a E ; ad 

nuestra parte, Foro La e ninguna pérdida padecieseis por 

pentimiento para pu risteza que es según Dios produce arre 


3 vación, d 
la , de que no ha j : 
tristeza del mundo produce Bueri y que arrepentirse; pero 

. 


Sartre ataca una 
tristeza morbosa que ve en la religión. Pero, Pablo 


hace. difereneia 
1 e : 
ntre la mera tristeza y la tristeza que involucra el 


an rd 
sino el motivo del £0zo de ser salvados por Su gracia, 


Judas experi ] 2 
perimento tristeza, pero no llegó al arrepentiuniento, que 


hubiese sido su volver al perdón divino, y se ahorcd. En el caso del 


hijo pródigo en S. Lucas 15 nos ilustra el contraste mencionado: por 


la tristeza 'del mundo' el hijo siente hambre y humillecidón porque pien 


sa en el pan de los jornaleros, Pero llega al punto de experimentar 
la tristeza 'según Dios' que le lleva a recibir el abrazo paterno y 

sentirse otra vez como hijo del hogar. Esta experiencia es de gozo 

indescriptible, y no de agonía morbosa. Arrepentirse no es 'agachar 
la cabeza' sino volver al Padre, 

Sartre describe la imposibilidad de librarse de remordiwientos., 
Indudablemente esto se debe a su falta de entendimiento sobre el per- 
dón de Dios. El perdon de pecados no depende ni de los muertos ni de 
la propia conciencia culpable. El perdón viene de Dios porque todo 
pecado es contra Su santidad. 

Es provechoso pensar en la verdad que Sartre enseña en relación 
a las 'confesiones públicas'. Cuando el perdón se desplaza al plano 


humano exclusivamente, se corre el peligro de la misma hipocresía de 


las *tconfesiones' de Argos. A los habitantes de Argos les taltdó cono 


cer la realidad del perdón en Cristo. Se sumían en un religionisno, 


como puede acusar el cristiano nominal o el superficial, que ignoraba 


una relación personal con el Dios viviente. 
No es la religión ní el remordimiento los que norman la relación 
Ñ ? 
del hombre con Dios, sino 01 perdón de Cristo que es su base única, 
e nom 
A entimiento es angustia por el propio pecado y gozo por la 
rrep 


restauración en la filiación celestial. 
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La Naturaleza de la Libertad 
Dice Rahner: 


Existe una 1j 
lbertad que 
: Es e 1] : $ á 

tad psicológica de lancia d e filosofía cristiana se llama liber 
responsabilidad, y es + Es el presupuesto de lo que llamamos 
la entiende en SErÍAS qe característica de la persona, tal como se 
so en sus relaciones y moderno. En este sentido es el hombre, inclu 
da constantemente a q on Dios, la persona libre, responsable, llama” 
su mano su propio se ecidirse y a elegir; una persona que tiene en 
para su bien o para Y y Su propio destino, que dispone de sí misma 
zo, su mal; ...digno de recompensa moral o de casti 


Esto iupli , : 
p2108, cono dice Mueller, que "aunque los hombres viven, se 


nueven y son j ; 
> en Dios, permanecen seres libres, que son responsables por 


: h 9 
todo lo que hacen, a Dios",“ Dios ha creado libre al hombre. Pero, pues 
to que Dios mismo es su sostén y su tin, el hombre no puede de¿ar su de 


pendencia de El, El es Rey que desea el bien de la criatura, la cual 
creó por amor y gracia, 


La libertad que entiende Sartre se basa en la negación de Dios y 
de la naturaleza humana. Afirma Langmead: 


Sartre even denies tha validity oi the very “concept 'huuwan natu- 
re', and bases his denial explicitly upon nis atneisiu, 11 we belie- 
ve in a Creator who has made men according to a single pattern in 
His own Mind,...then we must believe in a distinct huuan nature, 
then man has a detinable essence which precedes and conditions his 
existence. 

What binds men together, according to Sartre, is not a comuon na 
ture but a couúmon condition. 


Aunque el carácter y características varían, parece haber una esen 
cia couún y fija en las tormas vitales. Esta esencia liwita la liber- 


tad. como Sartre la entiende, porque el hombre no puede hacerse total- 
, 
mente como quiere. Hay houbres gordos, flacos, fuertes y débiles; pero 


ningún hombre puede hacerse perro aunque lo quiera e intente. También 
hay agentes extraños al hombre que limitan su libertad de hacerse: una 
bacteria puede poner enfermo a un hombre y Un accidente puede hacerlo 

aunque el hombre no lo quisiera. Un hombre no puede evitar 


paralítico, 
erte nacionalidad o razú. Sartre dogwatiza mucho al 


ntradictorio al hombre por 


no de ci 
ser hecno limitar la livertad.de 


decir que Dios es Co ] 
mer, Escritos 6 Teolo¿Ía, too TE py 
pe añ 2 “ueller, Doctrina Cristiana, Pe 1 2 
3 e po ” pt Casserley, The Christian in Philosophy, pp. 1508, 
Nes V. ngu 


éste. Se contempla Otra torma en 1 
a que 


hombre, Dios linera al hombre. El 
» 88COgió el mal y la desobediencia a 


Selavitud del pecado (S, Juan 8:34) 


creado libre Para elegir 
Dios. Esta es su entrada a la e 


e y activo en lo a 
Dios. El nombre no escapa de su que es contrario a 


non posse non eccare), por el acto divino 


de la regeneració 
8 ción (S. Juan 8:36). Si bien no hay redención plena en 


se ; 
, concibe una victoria sobre el pecado en el poder 
de Cristo; esta vi : ea 

j victoria es limitada por la naturaleza caída. 


la vida terrena 


Xx . b 
El hombro no puede elegirse como bueno y santo; es esclavo del 


, . ans e 
wal, Esta situación no es porque Dios quisiera el mal, sino porque el 


howbre trastornó el plan divino. El nombre no "es su libertad", 

Le única concordancia aparente sería el hecho de que la livertad 
cae "como un rayo", pero no para rebelarse contra Dios, sino pura reco 
nocerlo como Dios y Señor, Esta libertad sería la que tuvo el hombre 
en la creación: libertad de adorarle y vivir como imagen plena de Dios. 

Si el hombre fuese obra de nadie, viviría una libertad igual a 
la anerquía. Pero, como imagen de Dios, el hombre es libre cuando esta 
en relación con Dios, 

La libertad que proclama Sartre es la que el hombre quiere desde 
su rebeldía en el Edén. Sartre expresa el deseo de licencia, más que 


de una libertad; esa licencia es la no obediencia a Dios, 


p . 223. 
s Juan Teodoro Mueller, 0P+ cit., P 3 


CONCLUSTON 


g8eramente por dos campos tan diametrial 


- , 
ao | istencialismo ateo y teología cristiana, se entfren- 
necesidad de llegar a una conclusión que marque el 
exacto de este estudio, 


mente opuestos: 


sentido más 
Ante la pregunta: ¿qué sisnifica e linia 


cialismo para 
p la teología? no se puede intentar siquiera una respues- 


ta e 1 
n este trabajo, Pero, habiéndose limitado a un exanen y evalua - 


ción del drama "Las Moscas", se puede concluir con algunos puntos baá- 


sicos, 

En primer lugar, debe reconocerse en el existencialismo una co - 
rriente de pensamiento sumamente importante en la actualidad. Es el 
fruto de la época presente y va proyectándose en la vida del hombre de 
hoy, que es casi una mera existencia, Es casi indudable que esta ji- 
losotía viene a poner en forma de ideas elaboradas lo que ha sido pa- 
trinonio del hombre sin Dios por los siglos de su historia: angustia 
y desesperación, una existencia sin proposito ni sentido y una deiti- 
cación del hombre en su negación práctica de Dios, 

Sartre tendría que reconocer, hasta cierto punto, que no ha crea- 
do nada nuevo; tal como Goetz reconoce que el mal que hace no es nada 
original porque 'todo el mundo hace el mal, 

En segundo lugar, leemos en el drama el intento de Sartre por ani 
quilar a Dios, haciendo de El un reductio ad absurdum. En "Las Moscas" 
se nos ha presentado al Dios limitado, impotente, impertecto, sujeto 
a agentes fuera de Su esencia: el orden y la libertad del hombre, 
Dios, el tirano abusivo, está limitado por la libertad, la libertad 
que es ei hombre. Dios es una contradicción. Si Dios existe, se es- 
tá haciendo pero no es. Si Dios es, no existe. Además, si Dios exis 
de existir porque Dios le liwita su libertad. Si 


te, el hombre no pue 


el hombre existe libre, Dios no tiene nada que hacer con el nombre, 


CA 
dictorios, antagonicos., 


Dios y hombre son contra : 
do en la acción de Orestes para analizar el 


Mucho más hay escondi 


eso hacia la libertad, pero, en resumen, se halla que Sartre ve 
proc 
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la realidad del hombre en su rebelaí 
a. 


la rebeldía contra Dios o cualquier agen 


da hombre es su ley y su moral 


La clave de la libertad es 
te extraño al individuo. Ca- 


. La realización del hombre está en 
que, sabiendo el camino y 


oe lion la voluntad de Dios, escoge su propio cami- 
l ombre hace su camino. Dios nada puede contra él. 


Vemos que el 
q problema no es nuevo en su fundamento. Es el pro- 


blema que acom 
l paña al hombre casi desde su creación, es decir su caí- 


da en la desobediencia que lo esclavizd 
. 


Si nosotro y : 
s tenemos el Mensaje del Dios a quien ahora se quiere 


sacar q 
de la escena del mundo, debemos considerar seriamente este pro 


blema a la luz del existencialismo, 
de Sartre y 


Se dijo que el problema básico 

del hombre por dl interpretado, radica en la carencia de 
amor a Dios. Les hace talta conocer a Dios en la dimensión de lo per 
sonal, porque Dios es persona y es amor, 

Se diría entonces, en tercer lugar, que la tarea no es afectada 
en sus fundamentos, pero sí en su parte práctica. Sartre busca hacer 
de Dios una imposibilidad; además, sus argumentaciones dan juerza al 
ateísmo práctico: aunque Dios exista, nada tiene que ver con el hom- 
bre. Ante todo eso, la predicación del Evangelio seguirá siendo la 
palabra de salvación. 

Valdrá considerar objetiva y francamente cuál sea la imagen del 
Dios santo que la iglesia evangélica vivifica, en su vida y predica- 
ción. Será necesario comprobar en nosotros la realidad del Dios jus- 
to, sabio y amoroso. éLs nuestra religión un "juego oficial de conte- 


siones 
la tiniebla de Argos? ¿Contempla el mundo la utilidad positiva del 


públicas"? ó6Es nuestra experiencia cristiana una sombra más en 


Evangelio? ¿Por cué ha tenido que decir Jean-Paul Sartre que Dios ha 


muerto y que hasta “la iglesia ha dejado de creer en El"? 


Los ojos del mundo son testigos, muchas veces más rieles que los 


para ver nuestra situación. 
la inquebrantable confianza en la Verdad y en la falta de 


nuestros, 
Queda 
objetividad que Sartre acusa. ] pes 
del hombre hacia la negación de Dios. La lucha será más dura 

vance 


si noy no se marcha en 0 


Nos queda mucho que conteuplar del a- 


1 ritmo del sjundo presente, 
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La gracia de Dios es nuestro re 


fugio. El reto de Cristo toma más sig 
nitficado: 


ir al mundo a Predicar el amo 


r de Dios y la salvación en el 
Hijo unigénito. En el mundo se tendrá aflicción, incluso la aflicción 


€Xperimenta contemplando al Supremo, Dios de gloria, 
—enpapreciado y negado por el existencialismo, 


El perdón a tanta maldad no de 
sino de Dios, el que era 


en el alma que se 


pende de los muertos que ya no son, 
, 
, €S y sera, 


O EE Ll Nana LY Yo l 
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